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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

Lof orlKlmden que no hayan nido pedidoii no 
d « r a e l T e n . > De Int ardouloii flritiadON respon-

den «utorei. Madrid, 2 de Julio de 1911 L a o o r r e s p o n d e n o i a A l a A d m l n l a t r a e l ó n t 

Kti Puerto,lUci» liti pnblírndi» 
varios llhi'os, entiv ulros, Pon-
saufin t'ii Esiuiím, í¡mi inererió 
un ojii^jo ii<» hi A^'nderiiín 
puruln. A iiisIniH-ín del ^o-
iHMiiíidor luiieririiiiu lU» l'uor-
lo Uici». escribió un iiileresim-
te ffillelo, lilitindn Im inuffir-
ditíl tic luirsiii llntmma anir 
el ticivchfi i'snihf, niyji d u-» 
Irínn sirvió de noniiM n) (ín-
bic-riii) (Miierii'MMo jinra resid-
ver líi seiinrnrióii de In Ijíle-
siii y el Ksinilo en Puerto 
í.'f». Iln |)ul)liciulii, adeniñs, in 
Iihiqntfla tic Ait'jissiti (i. tlr ¡.i-
Hdivs^ IM de Jesús Minmslnin: 
varios ídllelns, <Míru;» l'sh'd rs 
¡nt)f<'st<i ¿htnifiruladn ñ 
iit'l\ luí Pinritmruhi y otros, y 
'.'iltiiuiiiiienle un libro tilalndo 
('risiiunisnnt. 'J'iene en prensa 
tni liliro en verso, de sí'diras 
noiilirns anierícanas, liinladt) 
Piafo ticl (Ih!. 

Ha siíh» ICrunfff'lishi tfrnntil 
ilr Pncrln Itint durante euairo 
afius, y cu hi isin «jue vive 
r.»n!r'i«jn nnilritnoni(j y I iene 

nah u liiif s. Kn aou.'lla ista Ini 
sido un etdusiasla inicmhro 
la I.n '̂. • . Job, de PULIIÍJ PdfO, 
V ñltinuunenle eoruiidador de 
la Fratrrniflad Españoloy de-
peudiiín'e dol Onrnte Esixtíittf. 

KA I*\L\HH.\ LinnK quiere liun-
rar sus columnas tributundo 
al ilustre escritor el merecido 

F^residente de lu Asamblea Niu.-ional Ma- homenaje. A continuación imblicamos un 
sónica; ha sido «-apuchino, y como misio- Irabajo del seAor de Mier, muestra ^alanu 
aero fué á fundar las misiones de Venezue- de su erudición y su talento, 
ta y Colombia; cístuví» entre los indios í»un-
jiix»s veinte meses, y es aidur del i'miro vo-
cabulario y fírann'dica qne existe del idio-
ma guajiro; ))or intriíías de sns compiMle-
nw, que no rpierían (pie se destarara en- ne y^Q dg [Q^ jurídicos clavos ú 
tro ellos, tuvo que separarse de su Orden; que onfúticanienle so aganun, en su 
fi sti reííreso A Espaaa, ya clí^rifío secular» naufragio moral, los belicosos defenso-
fuó rector y restaurador del Snntunrio de ros do la propiedad de la Iglesia ro-
la Victoria de I.epanto; escribió en nqnella niana. 
época La historia itcl Sauhuírio, v por acn- 11^3 Decrelalesü ^ 

Veamos qui5 lítenle de derecho tan 
«pura». 

San Isidoro de Sevilla, (|uc nació por 
el año 500 de la Era Cristiana, s iendo 
>aslcvrde la iirlesia hispál-ica ó sevillana, 

B L P I D I O DE MIBR 

DECRETALES 

sneiones hechas en el libro fué perseguido 
por el obispo Cos y Machís quien quiso re-
cluirle en un convento de trapenses, y en-
tonces se separó de la Iglesia i-omann vio-
lentamente ; fué expulsado de Madrid t\ 
instancia de Cos y Macho fué á trabajar fué quien primero trató de formar unos 
ti lo Estación de Biolofjía, de Snntandei'. y « fundamentos de derecho consueludi-
hnsla n!li llegó la persecución contra él; nario», á que llamó el erudito autor 
como el ilustre González de Linares «Colección canónica» , 
quiso empapelarte, como pretendía el mor- , fama de sabio del hermano ele San 
qués de Pidnl, fué suprimida por ccono- ciencia pn;)bada fe izmen-
' , tí . . . , , , ^ . , on e VIH Concilio de Toledo ; el elogio 

W r ^ ^ f® Santander, obispo San Gregorio, que di jo de él: 
en 1899-900, por el Oabmete Sdveln. Enton- « ¡ je aquí otro Samuel v otro Salomón 
ees de Mier se fué de Esparta, y A los dos en Esparta»; sus libros ele la «Nalurale-
meses de estar en Puerto Rico fué restau- za de las cosas», del «Orden de las cria-
rada la Estación de Biología por decreto. turas», de los «Oílcios de la Iglesia de 

Cristo»; sus «Proemios» á lodos los li 
bros de la Sagrada Escritura* su trata-
do de las «Diferencias», su lucubración 
del «Nacimiento y muerte de los Profe-
tas», sus dos libros de «S inónimos» ; su 
«Arit'mélica»; su invectiva «Contra los 
judíos» ; sus «Varones ilustres», desde 
Osio de Cóntova hasta su t iempo; su 
«Crónica» díísde el principio del mundo 
á su t'puca: sus tros libros de «Senten-
í'ias»; sus célebres «Ueglas», y, sobre 
lodo, sus i ti imitables «et imologías» , 
habíanle dado auloridad omnímoda 
como sabi*» en todas las iglesias cris-
lianas. y al aparecer su «CíMección ca-
nónica». fué universalmente aceptada, 
sin (dro fundamento crítico que haber 
salido íle la railiante pluma del hombre 
iirriMlilado en la crisliandad, c o m o el 
iir'is sabio de los pastores evangélicos. 

Al proiiHMiiar el siglo i\ adquirió cier-
to crtMlilo cutre los doctos otra «Colec-
ción curn>nica», llamada del «Falso Isi-
doro». y debió ser escrita después del 
Concilio de l'arís. en 820, y dol de 
Aquisgriín. en StWi. norque enumera 
disposiciones de ambos Concil ios; pero 
antes de S'i."». en cuyo arto Benito el Le-
vita .se refiere á esa colección, en sus 
«Capitulares». 

El autor de esta «Colección» se pro-
l>uso reparar la falta de un cuerpo de 
derecho y disciplina auténticos, y al 
efecto insertó documentos apócri fos y 
alg^int)» incompletos, para autorizar, 
«con textos», costumbres más ó menos 
laudables, pero generalmente seguidas. 

Esta «Colección» y la de Isidoro do 
Sevilla sirvieron, durante dos siglos, de 
pauta jurídica en las iglesias y entre 
los |»oderes cristianos, mucho más ig-
norantes en aquella énoca que las ig 'e-
slas, hasta que la crítica, en consonan-
cia con la Sagrada Escritura y el De-
recho romano, inició el examen de los 
dos ya acreditados monumentos jurí-
dicos. 

En el siglo xii empezó á descubrirse 
la falsedad de los lugares jurídicos de 
and)as colecciones, que Baronio y Be-
larniino pusieron de manifiesto de 
modo indiscutible. 

Baronio y Belarmino eran cardenales 
de Roma. 

Los Papas fundaron en esas colec-
ciones sus prerrogativas y los derechos 
de propiedad de la Iglesia de Roma; 
pero los más eminentes juristas civiles 
y eclesiásticos empezaron á prescindir 
de ellas por la ilegalidad de sus funda-
mentos. 

.\ntes que Belarmino y Baronio hu-
bieran probado la ilegalidad y origen 
apócri fos .de las Colecciones, habíase 
suscitado encarnizada lucha entre los 
favoreciflos por los privilegios .(católi-
cos papales) y los cristianos verdade-
ros, apoyadas en la oxégesis cíe la Sa-
grada Escritura, y A la muerle. (leí afor-
tunado Juan X X , hermano y sucesor de 
Benito XIII, los condes de Túscuío. ene-
migos de los privilegios papales y par-
tidarios de los derechos civiles, logra-
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ron elepir obispo de Roma, con el nom-
bra (le Bünilo IX, sii liijo Teoíllelo, 
aún aclolesceale. 

Hay que notar que en osle asunto tic 
la elección do los Tapas, que según una 
creencia ya nipu aidicnnda. recilxMí 
«inspiración dirccla» del Espíritn San-
io. se halla ron t»xrosiva frermMiriii al 

• l»aslardii Nepolistn»>, fnnírirndi) de elcr-
Itir aclivo. 

Rl omporadoi' Hasilio IÍIIIZÍ» de Moma, 
on lo:W. al Papa ninn Bt-nilo I.\. 

Kn lOlííí. las li'oi)as de í j m r a d o uel 
Sálico» le repusieron: perr» el paitido 
italiano volvii» á lan/arle de Moma en 
lOí'i, >ara colocar on la Sede papal á 
Silvos re III. hasta que Knriqne líl lan-
zó ú éste |)ara reintepi*ar en la cáledra 
romana al adolescenle Benito I\, Poco 
después, los alemanes le deiuisieron 
niievamenlo v coloraron en la ijrlesia de 
llonia, con el nond)rc de Clemenlc, al 
obispo tic HarnbiM'^'. y Iras un concil io 
celebrado contra los factores de la Si-
monía. ((ue lleíTi'» ;í sei* fnenle úinca le-
cral y ile cargos jiontiflcios. una anar-
quía demoledora predominó en cuanto 
por Bonui habíase legislarlo. 

Después de aquella lucha en que cada 
Papa anulaba lo estatuido por su an-
lecesor, lleg<') á iirnorarsc cuíUes eran 
las eoleccíones anténlicas que los pelri-
llcados juristas de El ideal tienen la hu-
morarla de invocar, ocho ó nueve siglos 

larde, como fuentes de derecho. 
Rn af|uella época fueron cambiadas 

leyes impuestas por unos Papas y susti-
tuidas por otras, que á la vez inqionían 
(MK'iniirus del privilegio papal. 

Inicif'ise.Ia Heforma (pie siglos más 
larde había de surgir anie las nuevas 
exigencias del Papadi». y aunque Ab-
dón. abad de Pleury. forjó una nueva 
^Colección Canónica», con despojos de 
las ya de hecho anuladas «Üecretales». 
solamente alcanzó aplausos enirc ((uie-
nes gozaban y se enri(|uecían con las 
prerrogativas papales; pero los cristia-
nos doctos. Ii.ís verdaderos poseedores 
de la fe evangélic<T. y los juristas civi-
les, que empezaban á surgir al calor de 
la crítica y de las cenizas del derecho 
nuiiam». las rechazaron. 

Tras de dtis siglos de lucha entre el 
derecho y las prerrogativas clericales, 
grabadas en las «Colecciones Canóni-
cas». y viendo Gregorio I\ los progre-
sits ([Uf el esludio ilel Derecho romano 
hacía, rn perjuicit> de la ya casi desau-
torizada V casi inserviblí» legislación 
eclesiástica, encomendó á un emincn-
le jurista español, Raimundo de Peí^a-
torl. que recopilara las «decretales pim-
tillcias» con objeto de imponerlas á los 
creyentes y derrociir el Uerechí» civil 
renacienle. <in otro fundamento jurídi-
co que la vohuitad escrita de esos obis-
pos de Hoina, llamados pai)as, que por 
«inspiracifui del Kspíritu Santo» mu-
tuamente so lanzaban á mandobles, por-
que no había cañones, de la Sede ro-
mana. 

Uis personas "dc.-aoasionadas». aun-
que se llamen católicas, vean si esas 
«Decretales», nacidas del capricho, y 
que como fundamento de derecho, enfá-
lico y aplastante, invocan los calólicos 
de Puerto Hico, pueden constituir base 
legal para afioyar la propiedad de los 
templos. 

Ante esa ronsideración j^urge una dis-
yuntiva: 

O los factores de los artículos de El 
IdeaL igualmente que el vulgo católico, 
ignoran la importancia legal negativa 
de las «Decretales», ó pretenden, con 
frases gruesas y nombres jurídicos al-
tisonantes, conquistar la anuencia de 
los ignaros, y de ese modo traer utópi-
cos secuaces á favor de sus asertos, para 
fiarles color de argumentos, por la sen-
cilla razón de que carecen de razones 
legales en que apoyarlos. 
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lOii IimUIVS UI.S conr-Ti iM ins ipir dió ol 
\ ('<•!'> millonario (Uu'ticgir, oidus liMln» 
iMia iDurjMnhUiibri* ¡niiicnsa, ; 
(ra r*'lalivanivnb> Innl bncerso ciui mi aii 
i'Hpilal y ((lie rsla la unini manera )»i-n< • 
tica do ir inuiv^lintumcido á la ansiadla 
nivclíioión, li mejor dicho, al einiilibrio cu-
ite los canitalrs. pi.iiicra uUnia del utiiiioi» 
del comunismo, l.arpegio es un tiondar de 
geniii, y cnlre PkIUS lus millonarios el (|uo 
mejor mvicrie. culusal lorhina; pnr t.su 

(ambiúp el que más uulor¡do<l liupc pai a 
hablar «leí jiroblcnia del dinero, A él acu-
diré, pues, siempre que me scu preciso to-
mar nula (lo la opiniun de los opulcntus. 

Ahora bien, cuando el suciali-^nio, á mai'-
clias forjadas, ganaba (cri-fnn á toda uira 
idea, los Husmos luilloiuoies se i u m ade-
lantado A (M-upar el pue.-U) y han dado ai 
problema de) capiíal y el trabajo nn aspec-
to bien «uslinb» di 1 «oie ofn.'uu Traláliasi* 
mitcH de procurar la bancarj'ota de la.s |or-
tunas ocumidadfls. Ya siMo es pi.>sil)le bu-
Mar del UUMIO de ¡nxerlirlns en provecho 
du loflos. Todo el socialÍNUio alemán se ba 
riuidado sobre el millón de marees de Sin-
gí r. I.as Trailo-fnions jiiscon un enuinie 
capital que las permitid luchar venlajosa-
meule. I,a Confederación francesa del Tra-
bajo es rica. Lu obra de Marx lia tomado 
lui rund)ü desconocido, y el siempre Prolo-
apósiol de la idea frunciría las cejas si vie-
ra el estado de su reliijión. Los que espe-
ridjan, annados en ha/, )a hora apocalíp-
tica del derrumbamiento financiero, se 
aprestan hoy á convertirse en tenedores 
de una gran I)eud(t universal. El inmenso 
eusuefio tía tomado ct nunbo de la reali-
dad y encarnado en ella. Sin Pablo de Tar-
.SO} las ideas divinas de Jesús hubieran 
fracasado. 

Yo no se discute el valor del dinero. Es-
tán abarrotadas las Bibliotecas de' efdadís-
ticas demostrativas, V !Ü cncsiióu del capi-
tal y el trabajo, la labor y el salnrio, la 
producción y el consumidor, la máquina 
y el brazo, la materia y la industria, ha 
derivado á una síntesis que permitirá á los 
)ensadores aventurar en el formidable pro-
)lemQ algunos nuevos datos. 

Enseñado el obrero á defenderse y com-
pelido á transformarse en productor, sobe 
ya, no sólo que lo unión es la fuerza y el 
derecho, sino que también puede y debe 
tomarse lo que antes reclamaba en nom-
bre de ideales bellísinKis perú nebulosos. 

Tomarse ¡)or su mano? No, ciertamente. 
Crearse él mismo lo que ontes pedía. No 
había necesidad de pedirlo mañosamente ó 
de exigirlo con violencia; lo que precisaba 
era buscar el medio de (lue el obrero ad-
(piiriera capital. Diciéndol'e : «í.ucha y ven-

(I) Ya suhrús. querido .lector, y |N>r si no lo 
salios, nqui lo vuelvo á escribir, que en csin 
(!áa-el llanmda Modelo, so castiga cnioluiPiile 
ú los presos y que tic dctnmciado cuatro casos 
horrendos, uno de ellos nnuseabundo é infame. 
lN>r esta dcnuncin, que feliznieute lia hecho 
eco en el I^arlameiito, se ho oxHcerhodo contra 
iití el rL%nmea monstruoso, lle^üindo hasin rc-
^'íslrar mi celda como sí se tralura de un anar-
quista rabioso y lrQ(i\ndome do n^'redir pura 
hallar un prclexlo de sublevación que me co.s-
taria otro hu'íío procesé). He portillo cien veces 
aii lil)ortud provisional por miedo á ht que tno 
esta (ícurriendo, pues preveo nnichos malos 
dios. Mstc estnblecimíento va (i ocasionar un 
din de lulo y deseo huir de el. So gobierna nqiii 
dentro por procedimientos conservadores. i\ lo 
ruso, echando por la ventana cnanlos estudios 
penitenciarios so hun lICNudo ¡\ cabo, rodos 
ellos mandan la caridad para 0i preso y más 

ue la bondad, lo ciencia. Aquí hay aun mor-
dazas y correas muy bien cubiertas con lu hi-
pocresía. Esta vez no les ha valido y mientras 
ellos no me descuarticen, abandonado ó no 
aUindonado. he de interceder ante el tribunal 
dt"» la opinión. Kn los otros no fío. Dos meses 
me tienen aquí contra toda ley y no espero sa-
lir en mucno tiempo. SOIIÍÍ, piuc.s, querido lec-
tor. que si ardes me quejaba, ahora rabio. Y 
apunta en lu carnet que. en una Cárcel Mode-
lo de penitenciarías, se usa como método la 
mordaza, los llavazos en los ríñones v la co-
rrea. -nué será en los otros presidios? Espanta 
considerarlo. Bien es verdad que fué Silvelu 
((uien dijo que España era un presidio suelto. 
Ll diablo me ampare. 

rás», se licuó al luí á conqirender « ue esa 
'ha sería udetinimible, núes todos los 
[d)lenms morales de la Humanidad si-

guen sin resídver, envueltos eu ndsterios 
V inlerrugaciones. I.os mismos capitali.^-
las, especialmeide los norttMMuericanos, hi-
cieron notar al obrero-ellos lo habíon 
sido—que ningún otro ineflio puede dignitl-
ear mas al hombre que un capital ad(|uí-
i ido liiehandi» con los elementos y usado 
eoii .sabiduría. Î a cuestión era saber eónm 
se adquiría ese dinero. 

Cuando un obnu'o iideligente y sociídis-
la ba leído los lÜ)ros mejores del Socialis-
mo. se pregunta con anuirgura dónde en-
contraría él la simplillcacinii de lanío pío-
blema c-omo en aquellos libros se plantea, 
se discute y se resuelve en mil sentidos. 
La solución está en sí mismo, si no quiere 
ver reducida su misión al delirio de tuui 
época muy lejana. Liberado por la tmión 
de la esclavitud del trabajo canalla y bru-
to, consciente y rebelde ante la explota-
ción, |)arlícipe en los negocios de Kstado 
por la representación porlomentario, sa-
tisfecho de haber resuelto el couMiclo de! 
ca íla) en benellcio del trabajo, el obrero 
debe dedicarse á perfeccionar su labor, á 
couqieiii' y á vencer en el mercado. Su cul-
htra le salvará, y nada más (uic su cid-
tura. Pt)rque si atesorando preciosas uto-
pías vive en la i'egión de esas deliciosas 
realidades (leí maHana, cuncluini por em-
briagarse con ellas, p(»r enlcíquecer en su 
disfrute cerebral, por odiai' á muerte (cuan-
to signillca im esfuerzo iiequeilo, hecho 
fuerza por el talento y la constancia. 

Dos fuerzas internas mi»even hoy las 
nuisas sociales simiicadas: el ideal futuro, 
puro y indco en sí, y las conquistas porcia-
le.s, iínprescíndible y iioriiblo labor lenta. 
Ix)s que lo quieren todo, no cotdribuyen, 
aunque ellos crean otra cosa. Los que sin 
perder de vista nunca ese ideal inllnito 
avauz(ui, esos son los ben;*mérilos de la 
idea, pues ellos bim de resolver .sobre la 
marcha pKiblemas minucio.sos c imiume-
1 a bles, probleums conqilüjos, pues cada 
uiu) de ellos es producto de centenares de 
causas diversas. 

yiueu lucha, so encuentra ante el aspec-
to (innnciero del Mundo en condiciones las 
más trisles. Pronto puede trazar el |)Iano, 
y cuaiulo le estudia, halla inextricable la 
red de las fortunas, tendido sobre el Mun-
do. Los Bancos, las Bolsas, las Casas de 
Banca, los Tesorerías, semejontes á otros-
lontas casas de telegrafía, son los centros 
donde convergen é irradian millares de 
hilos de oro, nervios dolados de ima cruel 
vida intensa por los cuoles pasa incensnn-
temenle el destino de las Naciones v de los 
individuos. Nada está más en orden que 
un Banco, suele decirse; i)ero el espec-
táculo que ofrecieron los Bancos norteame-
ricanos cuando la célebre ipuebra, revela 
algo del agio tenebroso, de las sombrías 
matuobras inlerims, del combate por el 

)eraciones .secrclas en 
valor, de co-
ó disminuye 

bajo la vigilancia de un Kstado, al (jue lu'u-
chas veces socorre y del (pie casi síeiiq>re 
depende. 

<Juien lucha por la emancipai'ión, cou-
tenqda el laberinto de los (ICUHM'IMJS que 
anqiaran las Cajas, las Deudas, las llijio-
leeos. las conversiones y el alza ó baja de 
los enleros. Esos derechos han sido alados 
con tmdos de nuu'ino, y sí equitalivameiUe 
y cuantitativamente se quisiera proceder 
á un catastro ó invent^n'io, se hallaría am-
parada por esos derechos utut enorme ocul-
tación de riqueza, mas uim absurda ucu-
imdación progresiva de inlereses, nuis una 
imposibilidad de reducir á ideas tanta cifra 
y laidos escándalos. En efecto, nos encon-
iranios que todas los .\ncl(mes tienen di-
nero posilivo y dinero en crédito, y que 
é,sie, a pesoi* de las leyes, supera en mu-
cho al remanente. Sus Deudas inverosími-
les, interiores y exlernas, no se enjugan 
jamás, sino que se convierten ó Iransfor-
man siempre en aumento esponloble, con 
provecho de unos cuantos, los más pode-
rosos de los Naciones más ricas. Vierten 
así unos Nociones en otras atroces liquida-
ciones, compromisos y empréstitos, que 
con las aduanas y aranceles, el intercam-
bio con sus depreciaciones ó premios ó 
príma.s. en.sanchan el radio de acción del 
dinero familíat\ haciendo dinero de Estado 
el de un individuo. Y si á este individuo 

se le pregunta por su dinero, dirá : «El Es-

crédito, de e.sas o 
que el (iinero, cambiando de 
tización y de sitio, aumenta 
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lado lo iiiimeja : es un dinero nncionul, co-
lecUvo y coniunisla» (IJ. 

Lu.s grandes fortunas anliguas e.i nada 
se parecían A laa modernas. Estas Motan, 
luiveganf atienden á centenares de asun-
tos í*! la vez en distinlos países, y de tal 
iiRido eslán empleadas y reparlícias, <|iie 
si l>icn el Manco de Londres |)uede aceptar 
un rhecpit* de millones dt* libras eslerlinasf 
tío jiodria hacer efectiva la fortuna de un 
HoriNcfclli^r ó un íUn iicjíic. 

Eugenio NOEL 
(f'oiiliuuani.) 

El proDieina ecoflímlco 
III 

lo.'iria fiel ihislro econiunisla norte-
nin;M¡ciino Hcnry (leiU'ífn vrníu ú descubrir 
nuevos /ispci tos y nuevas posilMlí(t{ut«.>s al 
prublenifl Micial. 

Kste hiMobrc ¡neoniparablo. de f<''rrca vo-
tuidad, t\v píidcrcsa inleli^^encia y corazón 
nobilísimo, analizó ctn lógica irressistible 
Jos eicntenlos nut* integran la lu'odiu.'ción, 
y Iwdló que no'exisle niconipaíibilidad al-
ííuna entre ol trabajo y el capital—que de-
l>en ir luiidos—. piM!slo\iue tanto uno como 
otro tienen su origen en'o»! esfuerzo huma-
no, y que sólo existía oposición irreduci-
ble entre ellos y oí tercer elemento, ó sea 
la tierra, cuya propiedad ÍU> se fundamenta 
íMi el esfuerzo, sino en títulos lUíMamenle 
aleatorios, y cuya lef(it¡midad i'slaba en 
crisis v solí» se mantenía jJtH' ta falta de 
cohe^^íon de >la8 fuerzas eoniraria-s. 

Y nos dijo que la ley de ta renla de la 
tierra obraba en oro^i'esión invei'sa ú la 
ley del interés y á la ley del salario, ó lo 
qiie es igual, <pn' á meilidn que subía la 
cantidad que {>or renta eobraba el propie-
tario. bajaba el interés que percibía (*l i a-
pitalista de la aplicación <le Au capital y el 
salario que correspondía al tralr.ijadnr 
como rennmeración de su actividad. 

Adeniius se produí'ía IhM'ho horrible y 
la monstruosa inifpudad d<' U» que se Mama 
especulación sobr<- los va>l<»res de la tî *rrn. 
('ouH) los salarios all( s y el ijderés chava-
do nacían de la existencia de barrenos li-
bres, iíKM'uivulos, no acotados, «londe los 
inmigran ten j)udi(*ran esta ble''crse y pro-
ílucir en lo suyo, antes que t ntrctía'rse e.n 
brazos del paínuio. poderosas compañías 
se dedicaron (i la conqua de lernMios va-
cantes en toda la América díil Nort-.* y en 
la del Sur, dándose el fenóni<>no i'uri(^so y 
originalísinH) del («ncarecinnento la vitlá, 
allí donde las condiciones naturales ofre-
rtan anclu) cantan» á fodas tas ferundas ini-
ciativas, v dumie existían millon<\s y nnllo-
nes de beclñreas 
A íoie les esn:»('ida< 

)or explotar, espei'ando 
<u'es (»í)!\iv¡ei an una 

lunv'ia exorhilante sobria el nrecit» de 
<t(»mpra, sin haber puestfi absclulamenie 
nada de su lunte. parn coní=<'gu¡r este , i-
mentó. 

(1) Lu liichu del capital y el Irabuii). que fu(̂  
provocada como cuestión sola y única, ha to-
mado aspectos inexperados con los libros ma-
ravillosos do Henry George, el apóstol norte-
americano. que acertó sunpliílcur los proble-
mas del valor de la tierra. Su di.scípulo genia-
lísimo Lloyd Georgc, de Inglaterm. ha sabido 
hacer prácticas nuichas de aquellas doctrinas 
y únicamente la coronación de Gí)rge V ha in-
terrumpido. por unos meses hasta ta vuelta 
del rov de su coronación en Oelh! en las Indias, 
la lucha empezada para la desaparición del 
landiordismo y la dignidad omnipotente de 
lord. Mas lo admirable es que en esa lucha del 
capital y el trabajo han mtervenidu algunos 
hombres de corazón, millonarios, que, com-
prendiendo sus riquezas como medio rapidísi-
mo de socialización, las emplean en obras de 
l)ien colectivo. Carnegle ha fundado y dotado 
esplóndidamenle escuelas y bibliotecas, y ha 
renovado en la historia de las Universidades 
las épocas en que los reinos uotaban esos 
centros de cultura con sunins enormes. La de 
lloward que es la inAs grande y mejor del 
Universo, le debe centenares de donaciones. 
Entre nosotros, las grandes viejas mlltonarias 
—;.hal»éis notado curtntos viejas hay en EspaAa 
mlllonarias?—sal)en dejar .su dinero A fundacio-
nes religiosas, muchas de las cuales se han 
hecho primeras accionistas del Banco. Las 
mismas Hermanas de la Caridad poseen una 
absurda cantidad de esas acciones. ¿Cuándo 
nacerá entre nosotros un Carnegle? Tal vez 
cuando hnya energía .siUlciente rara que un 
hombre, desde la nodu~se eleve á esas alturas 
como él cuenta de sí mismo en su prodigiosa 
vida. 

Este hecho olwtruiró por algún lienq>u (I 
desarrollo de la civilización y de la rique:¡a 
en las Américas del Sur, apenas poblad i?. 
f>orque los coloniís extranjeros Icndrún y i 
((ue entrar bajo ta base do'la renta que biui 
ue i)agur ó la cnnqtama anónima, cjeAndo-
se un internuMliinio entre etios y el íC.dado, 
que poco á poco iiá al)sorbiencio lodas 
utilidades y deslriiyendi», |Mír b'y fi 'nl de 
evolución econórnii-a, á los pequeños i)ro-
pietarios. 

Lo que inq)ulsa á los honibr(*s de.l Conti-
nente á expatriarse es el anhelo de librar-
sí' (k'l saunio mezquino y eventual y la 
posibilidad de convertirse en propietarios 
de una parcela que cubra sus necesidades 
y las de su familia. Esta posibilidad va 
siendo carta (ba mas dilicil, por el ai apar:; 
miento de. las tierras en nuinos de ios ti ust 
y por la especulación en Bolsa (¡ue este aea-
paranucnto lleva consigo. 

Va se habla, y se dice con gi an insisten-
«•ia, que las cosas en .\ni6rica van estnndo 
eada'día peor; ¡y la Hepúbliea Argentina, 
con <'apacidad prua cien nnltiuu^ de tuibi-
tantes, tiene siét<* millones (̂ M(*aMo& de po-
blación! Los sueldos llevan ttiKlencias la 
baja y el movimiento industrial parece ol>s-
truido por la lentitud con que realiza el 
crecimiento fie la pid)lación nue tiende á 
afincarse. 

cxp(»rtación d»; c-arnos de la Aigenti-
na á los mercados díí Eurtq)a delerminarn 
un alza en el precio de esle artículo |)ara 
los consumidores argenlint». Los inmí-
grantos italianos hacen viajes-con billeles 
de ida y vuelta, aprovechando la oportuni-
dad do ciertos <q)eracione.^ ngríínilaíj percTi-
lorias y relornaiiflo A su pueblo, una vez 
;?feí'tuadas, con los ahorns con-seguidos. 

\AI especulación de las lierras paralizara 
el nioviínieulo ascensional de. las Hepúbli-
cas bispano-aniericanas, si la nación no re-
cobra su soh<'ranía y pone en prúetica los 
doctrinas de (¡vorge, acometiendo valienle-
metde ia reforma de los inu)ueHlos, en ei 
scrdido (Ui obligar ó los propietarios á pro-
ducir ó ó vender tos terreuíis ó pj.'i'.souíLs 
nu'i> aptas. 

He aquí cómo surge, |)or parte de los or-
ganismos pobticos, una necesidad do defen-
sa contra estas usurpaciones del poder que 
realizan las «'nquesas monopolizadoras ó 
los grandes terratenientes, que compran. 
Uf» con el deseo (!<» producir, sino con el lln 
í?(» especular, «'ontla'dos en ei alza que nece-
sarianienlft han de lel>er los -terrenos por 
el progre.so de la s(íciedad entera. 

Haí.ta ahora el .socialismtt internacional 
sólo había tvrnido un gran vacío: la dillcul-
íad de delerminar el cóiint se habían de 
convíM'tir en realidades sensibles las reali-
dadesS idcalL\s de su niagnílico programa. 
t.a fantasía se exaltalMi, se embriagaím -'on 
aquel derroche de armonía y de (H'ganiza-
ción. de bienestai* v dií paz que se había 
de disfrutar «MI las futura.s sociedades: pent 
el espíritu analítico. l)asado en la obsiM'vi-
ción y en la experiencia, no pisaba sobie 
tierra firme, ni acababa de 'dcscubric la 
ruta que había de .seguir evolución ert)-
nóudca pora llegar ó la anhelada socializa-
ción. 

I-a teoría socialista se había colocado, 
desde luego, dentn» de la realidad de su 
concepción y se había limitado á describir, 
con prodigiosos lirismcs, el fmicionamiou-
tíí fie las sociedades del porvenir v la |>:M'-
fección que, en todos los órdenes, habrá de 
alcanzar la raza humana. En cuestiones do 
prfM'edimi?nt<» sólo recomendaba In asocia-
ción obrera, como medio esencial j)ara la 
lucha de clases. De aquí el innu*nso pro-
greso que representa el advenindentc» de 
las doctrináis ge(>rgianas—eon sn alto sen-
tido prActico y su oosibitidafl fie inmedia-
ta realización—á bis complejas luchas de 
nuestros días. 

J^É CAPITAN 
Eciia, 7 Junio //>//. 

Il(|uí m k el lerroummo 
ooitio loiíiíi de imím 

LA P A L A I U U LIIUI!-: rectificó unas afirma-
ci(uies sentadas por Gabriel Alomar en La 
Campana itc tiraria sobre el Icrrouxismo 
madrileño. Después de su breve eslancia 
en Madrid, el sabio catedrAlicv^i y excelente 
periodista, nioín propr/o, ha rectillcaüü sus 
JUÍCÍO.S. Esto aparte, es el ca.so «jue se nos 

vino encimo la Prensa radical de provin-
cias, llevando la discusión hasta e! terreno 
)ersonal y evocando el fantasma del nnti-
eiTí>uxisnio como para dar á entender que 

estábamos vendidos al oro de la reacción^ 
comodín nmy usado en todos los cosinos re-
publicanos españoles jmra rehuir las dis-
cusiones serias. 

.\nte la controversia suscitada, la Pren-
sa radical de Madrid ha permanecido neu-
tral y silente, tal vez pímpie, como cono-
re de ciencia propia todo lo ocurrido, sabe 
que nos asiste la razón. 

En su desvarío, en cambio, algunos pe-
riódicos de provincias, como El Progreso, 
de Barcelona^ han llegado hasta desenle-
i'i'or un arlículo que yo escribí en 1910, no 
en 1011, como pretenden, cuando militaba 
en el |)artido radical, y con ello creen ha-
bernos cogido los dedos en la vuerta. La 
publicación de este artículo añora y no 
cuando yo lo escribí, es una canallada ino-
cente. Es canallada |K)rque constituye una 
estafa de mi voluntad; en aquella época, 
el arlículo reflejaba mi manera de pen-
sar de entonces, que no es la de hoy ni 
mucho menos; me lo pidieron para El 
Prnffroso llusirado y lo envié A vuelta de 
correo. Yo era entonces hasta presidente 
de la Junta municipal rodicol de mi distrito 
y redactor de Et Radical. Todo esto y otras 
muchas cosas era y ejercía con gran entu-
siasmo. Podía haber afíadido que fui 6 es-
perar á Lerroux en la estación del Norte 
y le organicé un u/no de honor en el café de 
Covadonga y pronuncié medio ciento de dis-
cursos, colaborando cx)n 61 en la organiza-
ción de los dislritos. Pero si yo no hubiera 
hecho todo esto, ¿tendría hoy derecho á 
llamarme (i engafio? 

Véase, pues, si la canallada es inocente, 
puest<> que, realizada con ánimo canalles-
co, viene (i confirmar lo que desde el prin-
cipio de esta discusión vengo diciendo en 
LA P A L A H R A L I B H E . Nunca he negado que fui 
radical y que tuve puestos en l.erroux to-
dos mis' entusiasníos y todas mis esperón-
zas. Iií>y TA)DÜ eslo acabó, y >XJ .soy el 
primero'en sentirlo, puesto que de hoy 
nn'is tengo que llevar á cuestas una nueva 
desilusión. 

* * * 

¿Significan los palabras por nosotros 
aportadas á esta disensión (fue .seamos on-
lilerrouxislos? No. Ya hemos dicho y re-
petido que estamos ó igual distancia de 
loílos los partidos, do todas los fracciones 
y íle t4Ktos los jefes. AdemAs, para que lo 
sepan de una vez todos esos estiipidos, afec-
tos de manía persecutoria, añadiremos que 
en España no hay aniilerrouxismo ni an-
lilerrouxislas. Que vuelva Lerroux A ser 
rtvolucionario de veras y ya verá qué pron-
lo niís ponemos lodos A*sil lado. Por lo de-
más, claro estrt que, si él retrocede ó se es-
taciona y en nuesti'os cálculos entra sólo el 
avanzar, iv> podemos ponernos de ocuerdo, 

« * # 
Oíros periodiquitos provinciales^^Ion bien 

enterados de la vida madrileño como los 
hispanófilos franceses, nos han dicho en 
buenas palabras que somos un atajo de 
chulos, que no sobemos más que decir el 
e/ac, el cocí, el aufo v otras sandeces por 
el es lili). Para esto.-í desdichados, sin duda 
stin las bibliotecas eslablecimienlos de lujo, 
pues si no, ya hubieron tropezado en ellas 
con alguno de nuestros libros, en los que 
no hay c/ae, ni coci, ni sandeces lerrouxis-
liis. A mí, adftinás, me traen á colación 
el acta de Marios, y sobre esle particular 
f uiero hacer algunas aclaraciones numera-
t a.s, para nue estos caprichosos discutido-
res las junten ó las disgreguen «'uando len-
gón |>or í-onvenienle: 

1." fin .Marlios fuí denotado en la forma 
(pie ya expliqué prolijomenle de ])alabra y 
por escrito. 

No soy dinuladoó Corles: el líarrio-
beix) (fub figura en el Parlamente» es un pi'i-
mo mío, monárqiiiífo y ministerial. 

Antes de (jue me proclamaran can-
didato los c/)rrelmionarios de Marios, me 
habían proclamaido los de Madrid, precisa-
mente los radicales, que luego recogieron 
su palabra y su promesa para obedecer A 
Lerroux, cuyo candirlato era Salillas. A mí 
entíuices me pareció esto bien, y para evi-
tar dincultades y escisi(tnes atVpté la dt. 
.Martas, y 

i," la suscripción abierta para sufra-
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garme los gastos ooniribiiyeron l^s radi-
cales; pero los no radicalos contrit)-iyerun 
también en propoi-ción de im W) por lüO de 
su importe. 

Pongo aquí punto final i\ esta discusión, 
no sin antes decir (i los de El l*nnjnso 
que guardo la carta en la que mo pedíiin 
ese articulo y un i-otrato, y A los denjás. 
( ue no me aVre|>¡enlo de h'nber perleneci-
do al partido radical, i>ür<iue así ni lue sur-
jirenden ni me duelen cosas. 

Lo tjue sf les rue í̂u, por ello^. que 
no me tiren de la lengua. 

E. BARRIOBEHO Y BERRAN 

Fábrica de diputados 
U pueblo poi'liigut'is ha t-unciunadtt ron 

sus votos el heclu» de fuerza quo de mud»» 
tan maravilloso é inusiladi» eii los fasl' s 
de la ilisloria imi>lantó la Hopúlilira m la 
nación vecina y hei'mana. 

Lección hermosa ni s han dado los liijos 
de Camoens, haciendo hi revolución h...'ió-
dica, ordenada, consncnto y arlístiramen-
te, sin apelar á de.<j»lanles, sin palabrona 
vana y sin alharacas, ilem<»!>l!andi» á la 
faz del mundo la vt?rdad que encierra el 
refrí'in que dice que perro que ladra no 
nmerde, y que Jas cosas no se dicen, se 
hacen. 

Ha rodado i>or la Prensa un cuento sim-
l)ólit:ü, traducido en prosa y en verso, co-
locando como moraleja las frases: el beso 
no se pidCt se (/ÍI, y eso han tiecho los p<»r-
lugueses; daj- el gdpe de gracia y lomar 
las riendas del carro del Estado, y de.s-
atraní^rlo de la ciénaga en itue lo había 
empotrado la nefasta tlinastia de Ura-
ganza. 

¡Ah! Si los republicanos del 73 hubieran 
sentido el in^linto de conservación, y con-
servado la unidad y armonía iiue pivsidió 
¿ los de l'orlugal, cuán distinta seria la si-
tuación de Esiwnlal 

Mírense nuestros políticos en el espejo 
que les muestran allende el Tajo, que mu-
cho tienen que aprender, y nmcho más 
cuando actualmente se dirige la visla ha-
cia una mentida expansión en Marruecus, 
cuando el f>orvenir está en Ixirrar las fron-
teras que nos separan de dos Ile))úblicas, 
implaidando la ansiada española. 

En Kspafia, los republicanos leñemos la 
írave, la imperdonable ct^stumbre do abril* 
os brazos a primer advenedizo, y la más 

graníle todavía de colocarles en los j>rimc-
ros puestos, y así ocuri'c que consloJilc-
menle, |)or uiio que sale noble y honrado, 
de los (fue no se marchan desput\s de ad-
quirir una personalidad, hay much<»s tpie 
n(vs desacreditan cutunliendo el íln para 
(pie vinieron á nuestro'campo. 

Y así se ha dado h contrasentido de 
quo hemos p:i«ado anos crillcajido las exa-
geraciones y íinchamicnto de los poriu-
gitescs. y eílos han escrito la página íiiás 
brillante" de su hisloria, y aquí, en el país 
do los avisados, de los revoluciunnrins <le 
miliii. no h( niov sabido crear oira cosa (pie 
una fábrica de diputados paro servir á la 
monarquía. 

.\hrad al banco azul, mi ral á Its escaños 
de la iiiayoria y veréis á Canalejas, á l.ií-
i|ue. Monlen» lúes, lU'ivila, Echt^garay. Ai*-
iiiióán. .Méndez IJejarano, lUvas Malinos, 
(lellci'iielo, líndi'igU('Z de la IJoiIxOku Ama 
ÍJoroiint y lanlí S otros Í M I C de escabel les 
sirvió el ¡»arlido lepublicáno y de ab:isle<e-
(lora les sirve la inonarquin, ron»o maña-
na qm riYin (¡ue les sirva'la íiepúlüca. 

Iinileiiids íi l^irtugal y habremos salva-
do (\ España. 

Miguel TATO Y AMAT 

T a m f a de m i s a s 
Diu'iu Iiiticcncía .Malavelas, viinia... |KU' 

-ausencia de su marido, nne la abandonó á 
|M»co de casados porque una noche, al ve-
nir á acosiarstí doiifle mismo reposaba su 
ccímpañera. de retnruo de un viaje, I K T I I Ó 
unos zapatos varoniles con grandes hebi-
llas, muy bien apareados, debajo de la cama 
en (pie su cándida esposa se hallaba espe-
rando, sin duda con legítimos anhotos 
amortísuíj, el ivgreso del ausente maridn. 

Claí'o es que doña Inocencia trató de jus-
lítlcar la pres(ncia en acuiel sillo de aquel 
par »le auefai tcs de abra prima: y dijo 
que, sin duda, los había puesto allí algui«'n 
para buscarla un disguslo, paia descdu-
ceptuarla á los tnns de su marido. 

—No—dijo éste—; ahí los ha j>uesto el 
misino (lue se los qniló y que á nu llegada 
debió salir huyendo... 

Ello fué nue el esnoso abandonó á la es-
posa y, según en el lugar del caso so decía, 
se hallaba en América p(*nsando que dí's 
zapatos clericales pueden ser una simbóli-
ca reprosenla<'ión de muchos cuernos, de 
1( s nno ni se locan ni se ven, ú diferen. la 
de b̂ s (le la luna, que se ven y no .«;e t/ican: 
de los del cahriiol que se locan y ni» se 
ven. y de los del carnero, que so ven y se 
locan. 

Desde que doña Inocenria fué HVÍclima» 
de aquel abandono, hizo una vida ¡lo más 
ediílcnnle y ejemplar!... Hezos, asociacio-
nes (U' damas eálólica.s para diferentes 
lines, frecuencia de los saí'ramento.s, con-
currencia á los oficios divinos, tiato asidir» 
íMin sacerdotes, sacrislancsit v nu nagui-
Ih 'S . . . ¡Vida santa; vida inlacliablel... Al-
gunas veces tenía la 
sentarse, ptirquc la 

)obre señora que au-
udronesía solía hin-

charla; y doña Inocencia se iba á fUuiíh; 

ControYersia religiosa 
francés haya mostrado simpatía por Es-
paña. No conocía la cita, así que se a agra-
dezco; no era que respiraba por la herida 
de la expulsión; era que asi lo creía de 
buena íe. 

V, vanios por partes: Lo de achacar á la 
Religión las dos guerras civiles, puede us-
ted decírselo á los carJistas^ que, en efecto, 
identifican la Heligión con el carlismo; yo, 
([ue creo que para sur buen catolico no es 
preciso odiar la libertad; yo, que creo que 
se puede ser católico en Religión y liberal, 
muy liberal en política, no tengo obligación 
de contiistar. 

Tampoco le voy d conlestar á Jo que dice 
respecto de los jesuilas y de las vocacio-
nes religiosas: respeclo á este parti<íular, 
se equivoca usted, amigo mío; se equivoca 
lastimosamente: no conoce usted la vida 
religiosa; permítamo que le diga, no la 
conoce usted más que por el forro pintado 
por novelistas la vida religiosa. Yo me 
alegraría, y me alegraría por usted, de 
que retirara las lineas que Jas consagra: 
S(»n indignas de su talento y de su ilustra-
ción. 

bien iucrédula Krancia, sí que los ha expul-
sado; pero la República francesa, ¿no está 
basada en la fraiernidad, igualdad y liber-
tad? Pues ha hecho bien en llamar á los 
religiosos y decirles: Señoras y señores: 
¿quieren ustedes morirse de hambre? Pues 
vengan esas lincas (igualdad), váyanse al 
extranjero (fraternidad) y escojan'entre la 
unemiu y Ja tisis (liberta'd). Y, á propósito 
de Repábticas, ¿no se quejaba usted de las 
dos guerras civiles hecnas por los carlistas 
en nombre de la Religión? Y todas las Re-
públicas (menos la suiza) actuale.s, ¿cómo 
se han fundado? 

Respecto de lo de la Conllrmación y las 
dos razones que usted aduce contra la eli-
cacia de la oiación, se me ocurren tam-
bién dos cosas: I.* f^amento de todas ve-
ras el percance del 
.Mbacete. Pero, escúc 

^aseo de Ja Feria de 
leme usted. Hace seis 

hubiese buenos médicos que la sacasen el 
agua: y á los D O C O S meses retornaba con 
la odre vacia y'en condiciones de que se la 
llenasen de nuevo. 

Pues bien: el (̂ aso que la dama devota 
le encargó á un carita, 'joven y mundano, 
digno de haber vivido en 1ü« tiempos de 
Klcchier y de los Oiaiulcs JourCíi, y ([ue no 
andaba niuy á bien con ella. El estipendio 
mínimo d-.»'las misas O I K Í allí oslaba esta-
blecido era ei do 2 pesetas 50 céntimos 
menos para las misas dn San Gregorio, 
qiK se cobraban á 5 nosetas: porque como 
hay que decirlas en diez y sv'is días conse-
cuiivo.s en un mismo aliar y por un mis-
mo ministro... 

Díiña Inocencia, que había «encargado 
lina misa de las corrientes, cuando ésta luí» 
dicha, entró eii la sacristía, dejó una pé-
sela cincuenla «éntinKís sobn» una cajo-
nería. le (lijo al saci'islán, «ahí ínieda eso»», 
y se marchó. 

triando í-acrislón se percaló de que la 
miso no estaba debidanieiilt* remunerada, 
buscó al curita y le dijo: 

—Señiu' cura: doña fnoiencia no ha de-
jad(t como estipendio de la misa más que 
imn pesi*ia y cinenenla céntimos. 

KI sacerdotíí reflexiímó un instante y al 
fin dijo: 

—;,>ieu (^slá!... Menos vale la misa que 
la he (lirho. 

GPTIOS GFRBTLLO ESCOBAR 

NOTAS POLITICAS 
61 mitin contra la guerra 

lil domin^'o anterior s;.' celebró en el fron-
tón Jai-Alai an gran c.omi(;io contra la gue-
rra, organizado por la Conjunción Repu-
blicano-Socialista. 

Pr»>sidió el venerable é ilustre doctor Es-
c iierdo. Pablo Nougués leyó unas cuartillas 
( e Perez Galdós, tan admirobles como to-
(as las del maesiro. 

Hablaron en el niilin Carande, Salvate-
lia, Menéndez Pallarós, Soriano, Melquía-
des Alvarez, Pahlo Iglesias, Azcárate y Es-
querdo. 

Los discursos, notabilísimos, estuvieron 
ins|iirad(fs en el alto ideal de paz que pre-
cisa España para su recnnstituci(5n inte-
rior. .Manifestóse id criterio opuesto á las 
acciones Iwlicosas, que lod(»s los hombres 
modernos profesan. 

El acto fué de gran importancia, asistien-
do enorme concurrencia. 

En el próximo número empezaremos á 
publicar una «Sección teatral», á cargo de 
reputados escritores. 

De la revista de espectáculos se encarga-
rán los Sres. Francisco Escola, Enrique 
Barea y Rafael Gerona. 

¿gue los tagalos ex >ulsaron á los reli-
giosos? Los tagalos expulsaron a ios espa-
ñoles y a todo el (pie rabajaba por Espa-
ña: hoy, los tagalos, reciben y aun llaman 

los frailes, y no va á FLUpinas bur.ue es-
pañol que no lleve algún fraile de los así 
llamados. Francia, la que usted (íice muy 

años, ¡seis años!, que vengo padeciendo 
una bronquitis que me impide el trabajo, 
que es mi dicha. íle tomado la mar de me-
dicinas, he consultado mil módicos, algu-
nos de ellos especialistas y aun eminen-
(!ias; hoy es el día en que mi mal, como 
Quevedo, ni sube, ni baja, ni se está que-
(lo. He perdido la íe en la Medicina y los 
módicos, y hay momentos en que desba-
rro contra ella y contra todos ellos. ¿Aprue-
ba usted mi proceder? 

Noto en usted—y lo voy notando en 
laníos—una enorme desproporción entre 
sus conocimientos tllosóflcos, hislóricos y 
literarios, poi' una parte, y entre los cono-
cimientos en Religión, por otra. Sucede ó 

nuichos, que no se (jonlentan con la Filo 

sofía, Historia y Literatura que aprendie-
ron de niños, pero se contentan con las 
escasísimas nociones de Religión que oye-
ron de niños; de donde resulta que en-
cuentran contradicciones y dificultades que 
desaparecerían por completo si sus cono-
cimientos religiosos estuviesen la altura 
de los filosóficos, histórico.s, etc. Esto mis-
mo le pasa ó usted : tiene usled conocimien-
tos en Filosofía, Historia, etc.; pero sobre 
la naturaleza, condiciones y eficacia de la 
oración, creo que se contenta usted con lo 
que oyó de niño. Sea usted franco; ¿no es 
así? Siendo así, es imposible la d¡.scusión. 
¿Quó cara me pondría usled, si con mis 
nociones teológicas, históricas, filosóficas, 
empezara á orgüirlc en Medicino, que no 
he estudiado? ¿Quó me respondería usled 
si le dijese : «Don.. : es un disparate lo 
de liigiene de las infecciones, porque yo y 
muchos andamos entre tísicos, varioló.5os, 
tifoideos, y no sentimos nada.» ¿Qué me 
respondería usled? Seguro estoy de que el 
buen senlido de usted sacará'las conse-
cuencias niie de eslas dos advertencias se 
desprenden. 

Poruiie no ianoro, ni hago como que ig-
noro, los que llama usted fundamentos del 
Determinismo; dije y repilo que quedo en-
terado del análisis de las tajes que rigen 
el universo; pero niego (A ver sí usled me 
prueba lo contrario) que ese análisis puede 
extenderse á las demás leyes. 

uQue no hny efecto sin causa»), ya lo sé; 
pero !iay causas necesarias y causas libres. 

(Se conlinuard,) 

r'* 
I 

Ayuntamiento de Madrid



I,A i M \ S A D E l ARROYO LOS FOROS 
(Con I* venia del poeta Cerrare) 

I 
Cruzábamos de la villa 

los calles llenos de curas 
que, entre tantas apreturas, 
bailaban de coronilla. 

Viendo á nn primo niohinn 
la llovó (i la procesión 
—¿No ves cuanta nrrí-aUna 

y pendón? 
No llores, prima ramal, 

que vo robore ini capelo 
e entre la piara popal 

para ixmerlo en tu pehi. 
Y un canrtnlíío ffuosóii 

que en la procesión había, 
ni cscurluir mi ranclón 

sí»nreín, sonreía. 

Kn la vieja fuente guain 
(me rellero á la Gíbelos) 
el sol ponía la plata 
y e.l oro de sus caireles. 

Temblaba su mano brevo 
de frío... ;anuirí;o infortuniol 

eso que era el veintinueve 
de Junio! 

—No tiembles; yo haré uno faUln 
para tus amplias Vaderas, 
con el percal' verdo y gualda 
de iodos esas banderas. 

Y el canónigo guasón 
ti que antes me refería, 
al escuchar mi canción 

sonreía, sonreía. 

n i 
¡Tarde de desolaciones, 

eterna, Que llamé en vano 
con dos tejas á Cachano! 
En los lejanos rincones 
sollozaba un acordeón 
con tanta melancolía 
([uo encogía el corazón. 

—chacha mío, 
da tu dolor al olvido, 

?[ue yo te leeré la Hi.storia 
líblíca, en verso fluido 

de Garulla, nuestra gloria. 
Y el canónigo gua^són 

que en la procesión seguía, 
al escuchar mi canción 

sonreía, sonreía. 

IV 
Triste legión del re])illo, 

la ignorancia y la simpleza. 
¡Oh, la inílnita tri.steza 
de la cai'a do Vadlllo! 

Para un creycntc que asista, 
¡cuántos van por ir ckvDamiol... 
—Mira cuánto congri^i.^ta 

va pasando! 
—Apunta el ai'miíro exucln, 

que ya verA.s lómo nuestra 
prensa clerical se nuiostra 
propicia á abultar el acto. 

Y mientras, impcrturbnJ)le, 
rezaba su letanía, 
el canónigo, implacable, 

sonreía, sonreía. 

RIGOLETTO 

La conferencia de Pey Ordeix 
El Sr. Pey Ordeix diú oJ jueves Tiltimo 

una intercsüntísinja «-onferencio sobre la 
eucai'istía. 

Sólo el heobo do anunciar la confen>nria 
en las circunstancias presentes revela una 
gran valentía y un alto conceplo do lt« de-
beres que tienen < ue cumplir los ornantes 
del progreso cuanio sus enemigos intentan 
zaherirlo. 

La competencia del Sr. Pev Ordeix, su 
profundo conocimiento de los absurdos i^H-
giosos, su palabra t>loí'uenle, sincera y cla-
ra en la exposición de las idca.s, hizo que 
el auditorio*le esituchara con gusto y que 
premiara su labor con renetidos aplausos. 

A las muchos felicitaciones riM'ibidas por 
el Sr. Pey Ordeix unimos la nui>stra. 

El Sr.* Barriobero, que asistía al actn, 
tuvo que decir tam]}ién algunas palabras 
ante la insistencÍH del público para que ha-
blara. 

Los gobernantes espailoles son los más 
ineptos y maliciosos de la tierra. Todos 
liberales y conservadores, han pronietiUa 
una y mil veces, lo siguiente ó parecido' 
(iPara la próxima legislatura se presen-
tará á las Cortes, por el ministro de Fo-
mento, el correspondiente proyecto de ley 
de redención forzosa.» Es decir, la con-
testación del mal pagador que no tiene ¡n-
tbUí'ión d« pagar Ü que debe al acreedor: 
«Mañana pagaré á usted», y ese mañana 
nunca llega. 

En primer lugar, no redimen de la tierra 
y esc avitua d<.l foro al labrador gallego 
porque creen que así le podrán esclavizar 
eternamente, en comandita con los caci-
ques, curiales y demás sanguijuelas, y que 
f'l foro es el mejor apoyo para sacar dipu-
tados por los distritos gallegos á sus hijos, 
yernos, bastardos, primos, sobrinos, etcé-
tera, etc. Y en segundo, desconocen abso-
lutamente todos los problemas que afectan 
á la nación desde los extramuros de la cor. 
te, pues todas las leyes votadas desde hace 
treinta y seis años, sólo son aplicables para 
Maurid, pero no eji el resto de España. 

Creen nuestros gobernantes favorecerse 
a si mismos y á los caciques y demás chu-
pópteros con prolongar la resolución del 
pavoroso problema de los foros. Afortuna-
damente, se equivocan. 

Demostración: hace dos años, los labra-
dores aceptaban la redención al 5 por 100 
para los foros, y para los subforos al 7 y 
medio por líX), que el papel para las escri-
turas fuese del de 10 céntimos, la tercera 
parte de derechos para los notarios,, un 10 
por 100 para derechos reales y la cuarta 
parte de honorarios para liquidador. Hoy 
ya muchos piden que, teniendo en cuenta 
que los foros proceden y tienen su origen 
en la conquista, la rapiña, el robo, la es-
tafa, la capción, el engaño, la miseria, el 
privilegio, es decir, que de 1.000 pensiones 
999 y tres cuartos son injustas, procede que 
el Estado, igual que hizo con los frailes y los 
|)ropie(arios de esclavos, declare libres las 
tierras, concediendo módiras indemnizacio-
nes á los foristas que fuesen huérfanos ó 
pobres. Otros ya piden algo más. Por las 
mismas razones, procede que los foristas 
indemnicen á los labradores á razón de 250 
|)Csotas por fanega, por todas aquellas que 
fuesen cobradas desde hace doscien os 
años, y por las demás, que se declaren ca-
ducadas. Como se ve, la criada se vuelve 
respondona; el pobre labrador gallego, que 
despertó del le argo en que yacía, ya no 
pide por favor que le rediman las rentas 
que pago, pide que se le indemnice por lo 
que se le na cobrado de más ó injusta-
mente. 

Y esto es debido á que el labrador lee pe-
riódiros, revistas y folletos, lo que no hacía 
untes. JDebido á la lectura, sabe perfecta-
mente que los foros tienen procedencia in-
moral y, por consiguiente, dice y sostiene 
que son injustos. 

Cuando, por el mes de Agosto, verifica 
el pago fio las rentas en especie al amo ó 
i\ su apoderado, éstos no se marchan sin un 
sermón terrible por parte del pagador, su 
mujer é hijos. Ya los foristas no exigen que 
les den buen grano: lo aceptan tal cual se 
lo. den. Las tierras han baja/lo la tercera 
)drte de la renta en toda Galicia, debido á 
a emigración y al absentismo, pues huyen 
os labradores'de las garras del foro, de los 
caciques y demás sanguijuelas. Los únicos 
pleitos, casi se puede decir que hay pen-
dientes en los Tribunales, son sobre reco-
nocimiento, pago, prorrateo y apeo de fo-
ros, en los que llevan la poor parte los fo-
ristas, pues los labrodon^s nada tienen que 
perder, porque sus tierras están gravadas 
con pensiones, sus ganados son en apa-
riencia, y además deben cuantiosas deudas 
á los usureros. Su táctica es oponerse al 
)ago y al reconocimiento de la pensión, 
laoerle gastar un dineral al forista en el 

pleito, formulando un sinnúmero de inci-
dentes y apelaciones, siendo vencido en la 
mayoría de los casos, y, al ejecutarse la 
sentencia, toma las de Villadiego y deja al 
forista sus tierras arruinadas, gravadas 
con atrasos y costas, no rentándole después 
en arriendo ni la mitad de lo que le paga-
ban por foro. 

Un señor de Sarria, para defender cuatro 
fanegas de centeno, que ellas y las ñncas 

no valían 3.000 pesetos, gastó en el ju¿gado 
de Becerreá 8.000, y otras tantas los pa-
gadores, que eran ricos, pues si fueran po-
bres las había de pagar él, y en tal caso 
le hubieran costado 10.000. 

La tercera parle de las rentas forales no 
se cobran en Galicia sin acudir á los Tri-
bunales. 

Los administradores roban escandalosa-
mente (x fondistas y labradores. 

l̂ o.s aduiinisu'uUores, curiules y caciques 
son los que más combalen la redención, 
más que los foristas. Estos muy poca opo-
sición le hacen; solamente se oponen algu-
nos que creen en restaurar el feudalismo; 
otros que lo hacen más por el fuero que 
)ür él huevo, pues redimen sus rentas vo-
untarianiente y se oponen á la redención 
brzosü, y los más se oponen por... pues en 
su interior la desean para vender con dig-
nidad y pagar .sus deudas. 

El odio que los labradores sienten hacia 
los foros es motivo ĵ ue se unan y se re-
belen contra los caciques y toda clase de 
tiranías. Por eso los republicanos, en el 
Congreso, no proponen la redención. 

Con el stalu quo actual t^uíen gana es'la 
curia, la plaga peor que Dios mandó á este 
mundo y que nos legó Roma; y los labra-
aores, cuanto más se dilate la redención 
forzosa, en mejores condiciones liberarán 
sus tierras. Ningún daño les podrán hacer. 
¡Son tan pobres! Y si emigran á América 
se hacen propietarios en dos aftos, lo que 
no pudieron conseguir ellos y los suyos 
en Galicia en quince siglos. 

Todas las clases españolas tienen repre-
sentación en el Congreso, menos los labra-
dores gallegos. Así los primeros diputados 
que se opusieron en el Congreso (y se han 
de oponer) fueron los gallegos, porque aquí, 
entre los labradores, era tal la miseria, vi-
leza y degradación en que yacían, que, 
como los esclavos antiguos, decían que ha-
bían nacido para sufrir. El cacique, el fo-
rista, el curial, el usurero, el acaparador, 
y otras sanguijuelas, robaban por él. Pero 
todo se acaba. En las últimas elecciones, 
los labradores presentaron algunos candi-
datos, y en varios distritos nubo luchas 
formidables entre caciques cuneros, yer-
nos, delfines, curiales, usureros, curas, et-
cétera, etc., de una parto, y de la otra, re-
publicanos, socialistas, solidarios, redencio-
nistas, algunos liberales, etc., etc.; en fin, 
todos los hombres libres, honrados, que 
trabajan por la emancipación de los labra-
dores gal egos. Estos se portaron bastante 
bien, no lo que debieran; pero algo es algo, 
porque el mal hay que ahuyentarlo poco 
á poco. 

Y donde la lucha fué más encarnizada ha 
sido en Becerreá, por oonde luchó dos ve-
ces nuestro insigne paisano .Mfredo Vicen-
ti. De 11.500 votos de que se compone el 
censo, le votaban 10.000 electores, en lucha 
legal; pero los caciques y sus aliados, unos 
combatiendo de frente, con saña africana, 
y otros con la traición, amañaron actas do-
bles y falsas, a])arte de otros medios in-
dignos é ilícitos, é impidieron que fuese pro-
cla.mado en el Congreso, porque el Supremo 
en ambas inforirió la nubdacl. 

Tiene más importancia para r.n candi-
dato republicano ser derrotado en un pue-
blo rural de Galicia, que el ser elegido por 
una ciudad ó un pueblo de otra región. 

Y si no, véase lo siguiente: 
En la segunda elección de Becerreá en 

que luchó el Sr. Vicenti, concurrieron á 
este pueblo caciques, curiales y foristas de 
toda Galicia á ayudar á Gnicoechea, y para 
ayudar al Sr. Vicenti solamente vinieron al-
fíiinos republicanos de Lugo. Lo cual prue-
ba que Jes dolía mucho su triunfo seguro, 
por o que los caciques de toda Galicia pro-
pusieron que saliese diputado por una ciu-
dad gallega, pero que apelarían á todos los 
medios para que no resultase elegido por 
un pueb o rurnl de Galicia. Proposición que 
rechazó con íjran energía, con las siguien-
tes frases: «Si soy diputado por Galicia, lo 
seré solamente de los labradores.)) 

Le sobraban votos; ptro no fué diputado 
)arque todas las sanguijuelas que chupan 
a sangre del labrador gallego lo impidie-

ron por los medios que todos sabemos. 
Volviendo á lo primero y objeto de este 

escrito, vov á hacer las siguientes obser-
vaciones al Sr. Canalejas: 

¿Es lícito y es justo que los gobernantes 
se crucen de bracos ante el pavoroso pro-
blema de los foros, que tantos daños «cau-
san á la riqueza pública, la moral y la jus-
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lifiü? ¿Es justo V convonicnle que el Eítu- la snnta puz de la Nnlumloza en cnlma... 
fio se rruce (lo brazos v consieiitu qui? los tu(ki. en lln, contribuye á si nsiluliz.-ir mí es-
forijitos V lnhra'lon>í* so nrruincu en be- jHiitu, elevándolo A un plan»» desib* el rpio 
hí'Mrio no adiiiinistrndort's y curiales? ¿O juzgo ínllnuis rnuiihus cusas í|UO lonía por 
t's (|iio |»ara el Sr. i.aiinUjlií» lionon iriás ^'lahdes, y on el objolo más Irivlal O I K M M M I -
ÍMipi'rlanfia. para Iii vida fie la naí-ión. los ito el rundaiiienlo do la vida cu sus varias 
ipi<.' n baii. consuiii«*n y no proiha'fMi. (|iie y nn'iltíplos nianire¿<tariones. 
h s prfílui tnn s? Sí ría un >íran farl.ir para llt» «inorido verlor en las cuarli 
ai-rlfiar la irdíMuñón 

lias las 
uc d»í íin- juipr<*sínnes do esto uninenNi S M I I M U I I } 
iirii*st> una t'>tadís< Inuinudo pnr pupiiro una niala d'* lituiilln. 

la rcMeni'ioii 1 
|»;« rnn i>rd''nas«? tjuo st» 
li' M » xarla d»' las <'nslas rohradas por la Imjío esle ar̂ liVuln, (pío ni pnr el l i^ar ou 
í'Uíia on Ins ph'ilns s du'o Inros. drsdo his ipi»» so escribo ni pur el porindico á «pío so 
ulliuH's lr«'inta afins. Ksa rsta<list¡<'a haría (íeslina puedo íMjnlenoi nada «píenosla ro-
íV'tmníMrr al ahna más dura y ompi dfr- iK'jo (Im la nnis pura sinreriiiaíl. 
nida. v la rodiMH-ión la mdirían l idns los kI ciu-nlo de luíoslas mo ha hecha senlir 
i > lañnlos á una snln voz. 

cuí'slíóri fv halla ilebatida 
c»l dalnr universal <le l/is ospírilus a'íor-

V rsludia- rnenlados i>or el ansia do las cosas Irroa-
nna í̂ran i 'isiún 

los litiníos del 
1 nul(u-. <|UO es 

lia ampliaiucnl-' para n solvorla con aricr- lizablos. Ks la hisoi-in do ni 
\íK cnnciliandM l(»s fípursins intereses de fo- femenina, aprisionada on 
rislas y furaIarios, á lucuos «pir el Ksia<Io. eterno convonfionalismo. K 
pririfiiial pniilurlor y rnador de vacíos y mi ^ran artista, tiene aliíi'm nidnitMiln do 
parásitíjs. so empefie en mantener fsa ins- vacilación: quizá olvidó tilgún trazo «pie 
tilufióri tiránica y cruel. testiíJo vivo dtl rletenninara más la psicoloíJÍa do al̂ íún 
tr idalisniiK <'<»ii el tlii de ípa- cause los piel- personaje, pero la fuerza artíslica del c(»n-
tí.s snllítienles parn sí»sií-m'r un ejército do junto hace tdvidar estos detalle? 
.'urialcs y sus familias, rpie, en resumen, nando el ánimo del lector cunr 
cnusuriHMí y no producen. ^ trá^íico mornenr|j<i (nuiravillnsíunmlo^floí*-

Y esto vrndríu á conlirmar que los uní- .̂,.¡10) q,,,. explosión pasional nonpo 
ors anarquistas qnc existen hoy son l(»s p^Hio do la enan»ornda escullora y sus 

' labios vinladí)s se coloran con la snn^n-

¡Viva la consecuencial 
Los que bajaron á la estación del Me-

diodia cuando la marcha de las tropas 
para la rruerra, eran radicales de los que 
acataban la jefatura de Lerroux. 

El Círculo lerrouzista de la calle de Ca-
rretas fué clausurado porque en él se ba-
cía propaganda contra la guerra. 

Hoy, los radicales leriouxisias anun-
cian en nota oficiosa un manifiesto en fa-
vor de la guerra, tan hispano-marroquí 
como la anterior. 

Y la prensa canalejista les paga en 
p.plausos esta patriótica determinación. 

No decimos esto, precisamente, para 
cogerles «los dedos entre la puerta», sino 
para que el publico se desengañe acerca 
de ia firmeza de convicciones y de la 
orientación definida de ese partido. 

Haciendo luz 

línbi'riianfí's y los curiales. 
Un labrador de Lugo 

Para rol buen anii~ 
1̂ 0 Ricardo Ortega 

No estriba toda la labor de los propagan-
con la .snn^r»' disias repnnu« anos î n «lininuir lnlu^ y con-

que omertío liirviente jtor el ftie^'o dd anmr. <'c.ph>a entre la gí'nto neutra n fxtrafui; no. 

Dice D. Nicolás Estévanez 
lay una prjpa^uada más positiva, más 

brnellí'ioiía, más urgent»'. riMlanmda con 
imperif» por la incon.-scim -ia ahrumatlora 
(h» nuestra masa: la d * reimhfiainizur á los 
mismos renublicanrts. 'tan menguada y 
vergonzosa c.s la crc<'n<ia «lUf fio nuestro 

qiio idrat pulilifo líruo tu lal masa, «<uc asusta 
IIP la p«'rsporliva de uim posihlf Hejiáblica in-

[Kíílo cuino usted ni« ha vislu, hace «esto heroico. me<Ii«tii. íl-.'púhlica etimeia. lápida, C / Í Í C -

tiempo qu*í no nn.» I U I K Ü cargo de alii- Alejnndro líer, qmvnne en si nii i Kian nniiourólica: UuitmncUiseii engaño, los nns-

tK*so <ic la hrhrra revela á su aultu 
como novelista, del que se puoílon esporíM* 
grandes creaciones. 

Los nrllculos de Alejnndro Ucr me han 
h^cho pensar en el fracaso de un í juvonlud 

ni «lie vijito lu aiusioii qnr me dirigen ,|oj,irá de serlo sin haher aportado 
en ol núíHíM'o de 1.A I \ \ L . \ B H , \ L I Ü R E lie- una idea ni un principio nuevo, sin F 

gado hoy. IN»r hallarme tan viejo y aca- ípiede de ella ni siquiern el recuerdo do 

sioncs. ni a»i . c íninri-.s, (ine despro- potencialidad de espíritu y de t¡de,do sui'Tlrs'Inmí^'^'^^^^^ 
fin Pi»w»mMÍton..rhi recl l í lcarnnerror " " nptimiata á quien n«» /d)fdin el tenor dc..ücieditüila M»n su^ ílrsnIane^.. Estos 
uu. I eio me iinpoi m K^iiiiKa un t i iu i . oini'Tnr á Cíiba deiáud(»'<e auuí una ofectos conv>íM»udfn j» dus grandes causas 
iJicen ustedes que soy jefe del imrtido en rt <an.i)o republicano: un:., 

doral, que no se ha disuello m he di- ,,„eños; Alejandro Mer, á quien no venA-n 
itiilo yo la jefatuni. Kn efecto: soij ¡e- sus nctuales amargmas, pide que se umm 
'ral n iwkDca he sitio olra coso; el par- jos jóvenes en ww común idojd de renovn-

(-1 dcsronucimit'tdo geniMal do nuestras as-
>irarií>nos ciertíis: otra, la iucinisri-jiicm, 
a incultura, conticida.s, de.sntcndidas, y 

, , . - . .• 1. • 1 1- nnijer con diez v ocho ailos v dos hij« 
federal, que no se ha disuello m he di- ,,„eños; Alejandro Mer, á quien no ven^rn 
mit ' ' ' ' " " ' 
fie , . . . -
fulo no se ha tlisurlto ni se ilisnivcrd; ciún on todos los órdenes y empiecen su niíuitcmdaíí criuuiialiiicnto ¡Mir uqiie-
l>ero, que|>u 
nuliralisiino, 
cst(» (»s lo 
mi.s manos, 
mo sinlier 

coiiMrmaii á los ídolos (lue debieron ílemoler. |;ueriles our ellos r(uirihieran anhelo-
Puede darse por .snlisfecho Alejandro hionesiai-s. Asi sc.lamento píMirá el advo.numento vadonlo de la , , . Puede darse por .snlisfecho Alejandro " " 

iiliora las miínfus lerrouxislas podemos darnos i.or satisfechos todos . , 
cómo I). Nicolás m» es ni mas ni menos si encontrmno.s una minoría de jóvenes que "<-M"d)lica sana y duradera, nf>rquc para 
rorroligiímario (pie nosotros de Albor- moldee á la juventud nue ventía. La nctuaí «̂ Hc» bay abundantísiimi lualoria pruna: hay 

'lamente intransformnble. Su nh- P" :̂!'̂ ?.' plotorico do energías ó noz. el intelectual de institución ponti- es complc 
tlcin. de Troin|>o|ji v do Kniiliaiio Iglp- .surdo proceder ha creado intereses, y cues- i,*-

' • ta menos trnhnjo mmlelar una nuéva jn- » ^ ^ ^ 
e flestruir los intereses creados. ponnu» estn luv ha rr. 

instintivamente rtvolucionaiio y rebelde, 
falsa y vi-

on los'lati-

Opiniones 
ICii un monle cercano á .Madrid, en el 

tpio. merced á la alta hospitalidad que míi' 

^^Alejí'nliro BOTmt̂ ^ guillns do mitin fídtcs d:- .loctrina y llenos 
ría resuelto si los que tenemos veinticinco 'V' 
nnos 
la 
ello 
ticilK 

u'.os supicnmos emplear las energías de l'-'""<''-ariaiiicu c laperbobcas de 
a edad, V v<», aun elstnndo convencido de \ atendí, ndo prefercnleiiHMi-
JIo, abrigo Vierto temor, porque á los vein- " ''f'^. 'lo-sliuccr errores y pu-
icinco anos se adquiero el derecho de ser Í» '̂"»- '•<''in(la y prove-

l»rinda un amigOf n.'ss larionalo^, conscientes, deciilidos: re-
public'itms (Ic leu-

Tomás GOMEZ DS NICOLAS 

Lig] Hlspanoomerlcono de lectcrzs 

. he iKHt̂ do enconinir ei elegible, y eso dcrech. es nrecisamente el 
aire puro de que estuhan ansiosos mis pul- que tuerce á muchos hombres... 
monos y la serena calma de nue andabn Y aquí pen.saba hacer punto si no me 
menesteroso mi esinritu, tendido sobro la hubiese asaltado el temor de «pie .se me 
tierra, al amparo de unns jaras que me lache de esc^ptico y pesimista, cosas am-
ofrecen el perfume de sus llores blancas bas que no encuadran bien en mi especiíil 
V forman, al enlazar sus rama.s una bove- manera de senlir. 
ililk. que me resguarda (lo U)s calcimulores \AI que he dicho creo quo es hi verdad. ¡Cmi)rcsa ediloñal, Veidzanez, 45. Madrid 
ravos del padre bebo, he leído hl beso ae í.o verdnd ha sido en Ks¡»mia conservado- nueva Casa editorial se distingue 
ht'hebrea, do Prudencio Iglesias, y umis ra, liberal, republicnna... p^r el inierós extraordinario de sus nubli-
arlíiMilos qur. publica Alejandro Ber en un /,\o podría haber sucedido (pie nnte la cacioncs la belleza de lu presentación y la 
iliario de .Málaga. faíncia y hi velei<lad de los bíunbres se hu- economía de los precios. 

.\l tormiuiir la loelura de ambas cosas, hiese hecho la verdnd e.scóplica? Obras publicndns de vento en todas las 
lie quedado sumido en los mil pensamien- Y despu^-s de hncerme esta pregunta as- librerías de E.spaíia\ América : 
los que ollíis me sugirieron» y durante uu piro el aroma de unas llores de mejorana ¡ ^i verdad acerca de Espaiía por G. H. 
buen rato lio tenido la mij-ada lija en la que tengo en el ojal, percibo el balido de Wnrd, traducida del inglés por Antonio 
inmensa cúpula azul y luminosa que des- una oveja, miro el sul, que se «ículta tras pnstor.—Un lomo en k® de 339 páginas 
ciendo en curva irreprochable, cerrando el los lejanos nuintes. festonoando de carmín 3̂ 50 pesetas. ^ 1 e t 
horizonte. una tenue nuljecilla, y lirmo este ai-íículo 'joveitanos\ su vida u su obra, por Ed-

La soledad (lue me rodea, el rumoroso recitando maquinalmonte los versos clá- mundo r.nny/i1í»7 ninnrn — " (jue me roaea, ei rumoroso recitando maquinalm 
silencio (|ue me envuolvo, interrumpido dn sicos: 
vez en vez por el jugueteo de la brisa en 
Ins frondas't'i por el zumbido de los mil "¡O'ié descansada vida 
insectos que bullen y sultán entre In hierba. la del quo huyo dcrmuudnnal ruí<lo...)» 
el bello concierto dc\'(d(U'es que ofrecen las 
(lorecillas silvestres que lapiznn el suelo, Enrique BAREA 

mundo González Hlanco.—Un lomo' en 8.®» 
con grabados, 2,50. 

P R Ó X I M A S Á P U B L I C A R S E 

Espíritu y Pulllica, por Modesto Pérez. 
La política en Cataluña, por Gabriel de 

Alomar. 
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Asamblea masónica 
lili !u priniria íiniiicnin «Id mes tlc.liinii» 

próxiiim imsíido on Mndrid la 
Asaiiihirn anual (irán Oriente Espufiol. 
íruii asisItMH'iu nuiiM'rosu.s é ¡inporlmiloj' 
f\i It'^acios. 

Ha siíhi hríllaiilo y fi uchíoia la labor ren-
üzafliu sirndí) fh» fíinn Irascriiílcnrin 

(lo Moiilf pin. af>roi)iMl<i liNus iiiiniicio-
sa flisni»ióii. Poi' i'se proyorlo ac entroga-
viwi síx'ori'os impártanlos rt Ins fnmilins di' 
h.»s niason*> fallecidos. 

Kiiori»ii aprobados ftiinhiiMi ««tros prnyeg-
Ifis de tfrnn IrascomUin'ia. 

TiMMiiinailas Ins t̂ iroan do In inlerostinlt 
Asaiiibl.'a, so tforliin un Míen banqnole; 
para rokd>rar tratorn«lnionlo «'1 lln d< loa 
trnbnjüf. 

balandro «Tonino», que llegó patroneado 
por el Sr. Gareaga. 

Después fué á bordo del yate «H'spaniai», 
también de su propiedad, y regresó al Club. 

AUi se enteró de que, á causa del mal 
tiempo, se hablan suspendido las regatas. 

Conversó con los socios sobre las prue-
ba náuticas del verano, y salió del Club, 
yendo en automóvil á la capilla de los je-
suítas, donde oyó misa. 

Han correspondido en la semana á la 
real familia: 

P e n e t a n . 

Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A su esposa 8.750 
A su madre 4.858 
A su tia Isabel 4.858 
A su hilo Jaime 4.858 
A su hija Beatriz 4.858 
A su tia Paz 2.926 
A su tia Eulalia 2.926 
A su hermana Maria Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 182.791 

DCL CONGRESO EUCARISTICO 
roi iniuü on paz y en grada de Dius el 

CuUKresu Euoanslicu. Eii el no se Im tra-
tado nada inleresaiiU' pai'a la sociedad ni 
paru la Igle^ îa. 

Tüdu iiuedú redueitlo á la e.xhibicion de 
lu inedaiiiia en pedios más ú tiienos puros» 
y ninguno opulento, porque las congresis-
tas no teman nuda (lue agradecer ú lu l'i o-
videnria, (pie se moblrú con ellos asaz par-
cu ea lu dislribución de desnivdes y be-
lli»za.s. 

Lus ledoiT.s de Madrid han tenido oca-
sión de comprobar que In que dediimH es 
citrto, y no está, |Kir tiiiilo, inspirado JMTR 
nin^uim daso de secUuisnio. , 

l.a sesión más inleri*snnle íiié aqiu 
que el obispo de lieja tuvo la ocurrrnda 
de decir que lu moiiarquia puede restable-
cerse en l'(»rtugul si los pnrtugueses co-
mulgan íreiueiitíMneiite... ron ruedas de 
molino* se olvidó di*cir. 

Tumbién ro.sultó iiiovidu lu sesión m 
que Jas damas católicas (que por í'ierío 
iban on su mayoría con íalda culravée) 
se ocuparon de lo pernicioso que son pura 
el dogam las exageraciones de las modas 
femeninas. 

Acordaron recomendar la moderación en 
este punto, y por no embrollar la discu-
sión, no fué presentada una proposición 
que había redactada autorizando á los 
sacerdotes para que pudieran U S O Í ' 1« so-
tana-pantalón, cü'sa vistusa. higiénica y 
Imsta ea,utu, según lu opinión do un sas-
tre eucarístico, que es el inventor. 

Y no dió más el Contíreso, |>orque las 
heridas, contusiones y fracturas que su-
frieron algunos de los contados especta-
dores que se decidieron á presenciar des-
de las aceras e.l paso de la procesión, es 
cosa que carece de iiuporlniicia. Todo el 
mundo se lo t^sjH'raba, y en verdad que los 
infrascritos se la liabíiui ganado despué.s 
fie hacer unas oposiciones de cinco horas 
á pie. 

Como inq)resión final, diremos que m 
la i)rocesión se hizo un gran derroche de 
pánico. Cura hubo que se despidió de la 
familia y de los aniig'os y hasta hizo tesla-
mentó antes de concurrir id acto. 

Se dió el caso de nue al ruido de un es-
tornudo fuerte se pusiera la gente en dis-
persión i-reycndo (jue se Irataba de un pe-
lardo. 

Los jóvenes del nrequelé» nos han per-
donado la vida. ¡Goci^inosla! 

LA MONARQUIA 
Durante semana an^.erbr, D. Alfonso 

estuvo en d. real sitio '.a (Irania, donde 
recibió en audiencia i v?rios señores: re* 
gresó á Madrid en automóvil, saliendo el 
mismo día ''e su recreso ñ'm Sebas-
tián, con objeto de asistir a la botadura de 
un nuevo balandro. 

Ya en esta capitalt v tras de descansar 
breves momentos en P&bc>o de Mira-
mar, se diri'^ió, acomoañado del marqués 
de la Torrecilla, al Club náutico, donde em-
barcó en un bote tripulado por cuatro so-
cios del Club, trasladándose á bordo del 

1.a iiar.cía hu publicado un decreto resla-
hleciíMido fl impuesto transitorio sobre los 
Irigos. 

ViMiiIidós mil españolrs han emignido en 
los cinco últimos meses del corriente año. 

El Ayuntimlento ^ nuevos ariHírios 

En el pliego de condiciones confeccio-
nado para el arriendo de la cobranza de 
los nuevos arbitrios, constan dos en los 
que, poco más ó menos, se dice: 

«El Ayuntamiento podrá rescindir su 
contrato con los arrendatarios, cuando lo 
tenga por conveniente, sin obligación de 
Indemnizarles.» 

HEI Ayuntamiento, al cabo de una infor-
mación particular y privada, elegirá li-
bremente entre los concursantes sin te-
ner en cuenta las ofertas de rebajar el 
premio de cobro n! las de aumentar la 
üanza.» 

Comentemos con el Sr. Sandalia: 
—¿Hay concurso? 
— ¡Hay naricesI 

CROMICA S O C I A L 
Yunque ó marti l lo 

— Ov«5 - me «lijo un ftitano— 
Ifl c i cnr ia «lu U rxistt nc la : 
cuKn'fo «vAit yti- «{uc, s g u a n t » ; 
«í te hnc»á míiftlUo, apr ieta . 

(yoafui't DU'tttta.) ___ 
^f f » VJ H» • » ' " — . 

Ha transcurrido 
Ja semana que pu-
diéramos lia m a r 
eucaríslií'a. M a-
drid h a pasado 
por uno de esos 
momentos en que 
no sabíamos, sus 
vecinos, si éramos 
viUKpie ó m a r-
tillo. 

En los barrios 
bajos de la capi-
tal hemos pí)dido 

apreciar, mejor que en ningún otro sitio, 
(|ue, aun obUí(adós por la miseria, la ma-
yor parle se decidió á ser martillo. 

Si tienes, lector, paciencia para seguir 
al cronista, lee con olgunn atención el si-
^Miiente diálogo: 

it ^ H-
Lü accción, entre vecinos; el decorado, 

un patio de vecindad que en nada tiene 
qiie envidiar al de La canción de la Lola, 
oriííinal del insigne sainetero D.. Ricardo 
de la Vega, 

Vecina 1.*—¿No hace su niño la pi'imera 
comunión? 

Vecina 2.*—No, señora; en mi casa no 
hacemos uso de esas menudencias. 

Vecina l.*—¿Llauui usted ujenudenrios al 
sagrado sacramento de la Eucaristía? Mire 
usted; mi hombre también pensaba como 

JULIO 

2 
1 5 6 8 . > S u p l i d o d« E g m o n t 
y da Horn. m i r l i r a t i rta la 
i lbartad an i c t P a i s a s B a j o i 

DOMINGO 

el suyo, pero yo le convencí de (jue por esc 
camino no llcgarínmns á ninguna parle, y, 
(.*fe(;tivamente, será bnij(*ria ó lo ffiie us-
led quiera, pero desde que le hice venir á 
buen camino, pnrcce ((uc hios nos pi olegc; 
mis nifios, (pie cmicurrcti á las Escuela.^ 
Pías, son agraciados con trajes y otr(»s 
donativos, ponpii*, cjunn usted ve. no con-
sieido (pie nunca rallen á misa y á cuun-
h» ta Iglesia ordena: mi niarifl4>, niu* so 
fiizo síK'id dí'l (!írculo di' San .los/"», es muy 
considerado, y en ciianU» esos de la Cusa 
del I^ueblo sé declaran en luieJga, ya te 
tiene usted ú mi hombre ocupanrío uno de 
los mejores puestos de su oíicio. 

Vecina —Asi está el mundo; usted se 
encutnlra satisfecha porque le han vestido 
á su niño con un traje de percalina, á con-
dición de un porción de cosas que usted 
no siente; son usted y su marido unos hi-
pócritas. 

Mi marido, sin necesidad de irestar á 
sus hijos para ninguna moscaradn, siendo 
socio de la Casa del i^ueblo y sin haber 
ocultado sus ideas, jamás le faltó trabajo, 
y, (tréalo usted, mi marido es de los que 
no serán nunca yunque por muchos Con-
giuísfís Kucaríslicos que se ceíebri'ii: siem-
pre será martillo. 

Tiene razón ia vecina .segunda: los oi)re-
ros debemos ir pensando en dejar de ser 
yunque j)ara cpnvertirnos en martillo. 

Trente á los Congre.sos Eucarísticos, nos-
otros debemos celebrar uno diario en nues-
tros hogares y convencer con hechos la 
farsa que encierran los sacrameidos de la 
l'emten<-ia y de lu Eucaristía: un ejem»»l:>. 
aunque vulgar, pudiei a ser isí»': Al hablar-
te lu cornpufieru de preparar á tus liijos 
para que cumplan, según los católicos, con 
la Iglesia, debes decina: 

Si tú cometes una falta, ¿crees que por 
contársela á un hombre, lleno íle ios mis-
mos defectos y vicios que otro semejante, 
la falta se cura porque aquél te absuelva? 
No; por muctias soluciones, por muchos 
padrenuestros que reces, la falta seguirá 
en tanto á quien ofendisle no te [)erdone; 
un hijo no debe tener más confesor (pie 
sus pudres; si á éstos no puede revelar ma 
secretos, siendo los que le dieron el ser, 
ni» ilebe hacerlo á peradorcs como tWfs, 
que, en un momenió de orgía, los pueden 
hacer públicos. 

Hav aue Uichtir por que i csplniidrZ'a la 
verdad y termine la íar.sa. 

N. HEREDERO 

VARIAS NOTICIAS 
DB MADRID 

Continúan en huelga los compañeros 
constructores de carros; de corresponder 
con donativos las secciones para poder i'e-
si.̂ tir un par do soiiianas, el triunfo se 
ííonsidera seguro. 

Federación de Obreros en madera.—£1 
Comité participa á las secciones que. con 
ri» 'ha í'e .liinio, di'tT siió en la Cerdral 
de Correos los paquetes de las actas del 
último Congreso celebrado en Oviedo. 

l as secciones que no le hayan recibido, 
pueden reclamar á dicho Comité. 

Ha ingresadc» en la Federación la Socie-
dad de Dii pinleros de l^mlcvedra. 

DE PROVINCIAS 
Tarrasa.—Los albañiles y peones llevan 

trece senumas de lucha. Para que la clase 
l:'a'»ainfl:>ia en gcMiei'al se dt'» «-m nía » vn la 
de la historia de esta huelga, han ]»uhlica-
do una hoja con las bases que tratan de 
implantar los patronos, las cuales no tie-
nen otro fin que llegar al contrato indivi-
dual y desharatur la organización» fonien-
tandf». en r ambio. la sociedad de ainarillns. 

Wlor m»r que así no sea cvs deber do lo-
dos los obreros conscientes. 

Casa del Pueblo en Gljón 
Las Sociedades obreras de Gijón proyec-

tan construir una Casa del Pueblo que les 
sirva de residencia y en la que puedon ce-
lebrar actos públicos toda clase de Socie-
dades. tanto políticas como de cualquier 
otro carácter. 

I'ara llevar á lu prárlica la idea han 
emitido acciones desde una peseta en ade-
lante, sin interés y amortizables por sor-
teo, á medida que las Socií.dades emisoras 
vayan teniendo fundos para recogerla». 

; I 
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lis obligación <ie tudos los nmanles de la 
oi'ííttni.íatMón contribuir ú lu realización de 
esta biK'na iden. 

Una conferencia de Posadas 
"La Argsntina,, 

(Ih? In rovi'«la Francisco Ferrvr^ de Bue-
nos Aires.) 

I.nnienlando la falla de espacio y In pre-
niiira dol liernpo. nos venios impedidos de 
Iranscribir el lexto d(í la conffrencin dada 
por Aílolfo Posadas, en la Sociedad de 
Aíjriciillores de Esparta, bajo el tílnlo nl.a 
Argenlinn». y onblícada inletíramenle por 
Kt Ithivin EspntinI, de Buenos Air^s. 

Dada la iinf>orIancia 'pie en estos últimos 
tiemi'^s se da en España al asunto do la 
emigración, hnsin el punto de considerár-
sele por los elementos "^olílicos de aquel 
país, como un pro|)lema do ííran trascen-
denfia, part^ce ser fino la Sociedad do Afíri-
cultores ha solicitado de Adolfo Posadas 
ípie oxM>resnra en pOblico la ¡m»>resión per-
sonal í(tie le merecía la Argentina despu<''s 
de su viaje (i América, c(m rl fin. posible-
meiile, de aglomerar mayor suma do ar-
ííunieulos con (Míe ha dé solucionarse el 
iiMMH'innndo problema. 

Kn Inda la labí»r de Pnsadas se observa 
lina sinceridad absoluta. \o. hay una sola 
frast' due luicíla inlernrelarse cómo un ha-
lado, no yi al seiitimienfo patriótico artíen-
lino, ni tnin á sus hombres dirigentes. Sus 
anreciaj'ionos son derivaciones concretas, 
restadas de dalos estndíslifos. A diferenciei 
de esa larga seiie de conferencisfas inmi-
gran les—y definios así por la analogía que 

en sus fines han demoslrado con las le-
giones niie aquí llegan á la busca de iiii 
inejoi'aniiento económico—, los que, olvi-
dando la obra que i^aliznran en Europa, ca-
yeron en lít debilidad de negar lo cine salla 
i\ In visla, lo que se palpa, y só o tuvie-
ron triviales conceptos de adulación, Adol-
fo Posadas, sereno y valientemente, dico 
que no es hacer obra buena negar aquello 
que se oculta delrá:í de una apariencia más 
ó menos agradable; no es recorriendo Ins 
avenidas de Mayo y Callao, llegando al 
parque de Palerino, como se puede formar 
una opinión de lo que es In Argentina ; para 
ello os necesario ir al puerto de la capital, 
llegar á los barrios ol)reros y consultar í\ 
los que allí viven, que allí Irabajan, cuáles 
son sus jornales, y conquirar la'projwrcio-
nalidad nue, por ejemplo, gimi'dan los cin-
co ó seis pesos ganados al día, en un me-
dio de apariencias tan fastuosas y donde la 
vida es muv carn, con las tres ó cuatro pe-
setas ganadas en España, dí»nde cí* todo 
real, donde el medio" cconóniico no tiene 
esas apariencias deslumbradoras. Y lucífo 
dií'O qúe, al recorrer lai< cíunpnílas de» In 
Argentina, ha comprobado ol gran riesgo 
que corren los inmigrantcí» que á ellns van 
en busca de un mejoramieiito, riesgo que 
casi siempre hace muchas víctimas parn 
que do vez en cuando alguno triunfe. 

Y así. razonando dentro de iin criUnio 
muy elevado, afirma <rue lanihi(''n nquí 
existe el nrobleina social ípie en Knropn se 
agita. El ha obseivado «me las mismos cnu-
sas aue allá generan el socialismo, el sin-
dicalismo ó el anarnnismo, esns mismas 
musas están aqní tnisplantadns, deducien-
do, en total, nue estos países de Amí^i'ica, 
y en particular la Argentina, so diferen-

cian de Europa en la leyenda que se forja 
y reposa sobre el (|ue iriimfa, sin fijarse 
en los que sucumben. 

Es alentndor que, cual rara avis^ de vez 
en cuando, y aunque sin concordor en modo 
de pensar,' tengamos que ser vindicados 
por quienes se creen nuestros adversarios. 

CORRESPONDENCIA 
A. B.—Escatrón.—Recibí 1,30 pesetas; empe-

zó la suscripción de usted el II de Diciembre; 
tiene pagados dos trimestres ó sen linstu el 10 
del ptisndo Jtmio. 

L. V.—Huesca.—Recibí 1.02. 
E. T.—La Linea.—Remito ejcmploi'es pedidos 

v nuinenlo paquete. 
P. A.—Marios.—Ouedn usted servido. 
J. A—Nueva York.—Idem id. 

Donativos t LA PALABRH LIBRE 
1). José María Esquerdo, í̂ad îd 15.00 
l). Jos»? Doinenech, ídem 0.50 

AVISO IMPORTANTE 
Rogamos á los señores que nos honran 

con la suscripción y á nuestros paquete-
ros, que, para evitarnos perjuicios, procu-
ren no enviar en sellos cantidades que ex-
cedan de i0ia peseta, haciéndolo en libran-
za de la prensa, o^o mutuo ó sobre mo-
nedero. 

En caso de no haber otro medio que los 
sellos, mándense de 5 y 10 céntimos. 

Adinitimos donativos en tanto no se con-
solide económicamente el periódico. 

Fumadores 
SL HUROL, fumado con el 

tabaco, lo aromatiza, destru-

ye sus propiedades tóxicas, 

cura las afecciones de la 

boca, garganta y pecho, es-

pecialmente el catarro gástri-

co de los fumadores, y alivia 

en la tuberculosis. Lo fuman 

á diario los principales médi-

cos de la corte y provincias. 

Frasco para 500 gramos de ta-
baco, una peseta.—Victoria, 6 7 8 . 
Farmacia. 

ESCUELA BERLITZ 
m m m E m m 

P R E C I A D O S , N Ú M . 9 

Clases de Francés, Inglés, A le -
mán é Italiano 

Honorarios: 15 pesetas mensuales. 
— 4 0 Ídem trimestrales. 

Lecciones particahres en la Academia 
y á domicilio 

El METODO B E R L I T Z 
es el más rápido para la en-
señanza de idiomas y está 
consagrado por más de trein-
ta y cinco años de práctica. 

C A R A B A H A 
A Q U A S N A T U R A I i S S 

NaO. SOS lOHO gramos 257=NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu^ 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.° Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAGNBSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamsnte perjudiciales al organismo humano, 

4.° Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y Antibihosasy por su sulfato de 
sosa; son Depurativas^ por su cloruro de calcio, y son 
Antisépticas¡ A^UiJierpétkasy Anticscrofnlosas^ p o r 
su sulfuro de s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

Lo salud del cuerpo Interior y e M o r 
Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOÜRQÜET, 2 7 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 239. MADRID 

REGALO 
A 

" Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrán, 

SYNfERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-

nas, que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

Soiutiín Benedicto 
Creosotol de glleere-fesfato 

de cal eoa 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 
id del Dr. 

San Bernardo, 41. Madrid 
Teléfono 631 

y principales farnnaclas 

•f 
Ayuntamiento de Madrid




